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ALBA
 SAENC


¿TE
 CREES MUY
 MODERNO?


De los jeroglíficos
 a WhatsApp y otros trends
 con historia


[image: Logotipo minimalista en negro que muestra las letras “m” y “r” en minúscula, con una barra horizontal sobre la «r».]









A la Alba niña, que soñaba con ser escritora cada vez que viajaba entre páginas.









PRÓLOGO DE LA AUTORA


Para quien no la conozca, ella es «Alba Saenc y aquí hablamos de historia y arte». Al menos esta es su presentación habitual en redes sociales, su rinconcito de internet donde puede contar todas esas cosas por las que sentía curiosidad y no tenía con quién compartir.




[image: Ilustración en blanco y negro de figura femenina clásica con moño, gafas de píxeles y un palillo en la boca.]




Durante la pandemia, Alba descubrió que había una comunidad de personas que sí la quería escuchar y, con los años, profesionalizó su cuenta hasta hacer de ella el «trabajo» más divertido que ha tenido nunca en sus veintidós años de vida. Un trabajo que le permite aunar todas esas facetas que ha ido descubriendo mientras crecía. La primera de ellas, su pasión por la actuación, por el teatro. A raíz de esta surgió otra, la música. Cantar, bailar o simplemente escuchar música son hobbies que Alba descubrió cuando aún era niña (a los once años apareció en su vida Taylor Swift y nunca más se separó de ella). Leer también era otra de las actividades en las que más tiempo empleaba en sus horas libres. Y dirás… ¿Qué tiene que ver todo esto con la historia y el arte?


Pues resulta que esta fue su última pasión por descubrir y ahora es lo que da sentido a su vida. Alba no entiende el mundo sin la historia y sin el arte, hasta tal punto que hasta sus actos cotidianos inevitablemente acaba relacionándolos con algún hecho histórico concreto o alguna tradición milenaria. Es muy típico en ella soltar frases como «¿Sabías que esto que estamos haciendo no es tan distinto a lo que hacían los romanos?», por ejemplo. Esto aplica a cualquier actividad tan simple como tomar té, pasear al perro, vestirse, maquillarse, salir con sus amigos, analizar letras de Taylor Swift, procrastinar en redes sociales, comprar ropa de segunda mano, ir al cine, tirar la basura… Alba no puede evitar ver una mínima relación entre sus quehaceres diarios y las costumbres y manías de los antiguos.


Y todo esto lo transforma en guiones, que a su vez convierte en performances audiovisuales que sube a redes sociales para generar diálogos con personas que entiendan estos collages de imágenes e ideas que navegan a todas horas por su cerebro y que a veces tardan varios días en unirse como si de una línea de dispersos puntos se tratara. A menudo, el dibujo que termina conformando esa línea de puntos le hace deducir: «En realidad, no somos tan distintos. Veo al Homo sapiens en cualquier costumbre de un anciano, en el juego de un bebé, en cómo resuelve cierta situación un niño… No hemos cambiado tanto».


A esta conclusión suele llegar Alba siempre que se topa con una curiosidad desconocida en la carrera de historia o de historia del arte. Es entonces cuando saca su doppelgänger performático en forma de Alba Saenc, un personaje que le permite ser todas esas Albas en una y compartir esa misma tesis que clama «no hemos cambiado tanto» de una forma atractiva y teatral a través de griegos, romanos, egipcios, sumerios, babilonios, europeos del medievo o españoles de la edad moderna (por enumerar algunos ejemplos).


Y esa es la Alba que va a hilar la narración de este libro que tienes entre las manos. Una Alba que cree haberse sabido adaptar al lenguaje del papel (puesto que, en el fondo, no ha cambiado mucho la esencia de los capítulos que ha escrito) para plasmar lo que cuenta en sus vídeos. Alba pretende darte suficientes ejemplos sobre distintos aspectos del ser humano (amor, política, costumbres, belleza, moda, religión, cultura pop…) con el fin de que empieces a ver el mundo a través de sus ojos por si, de repente, un buen día mientras alguien te cuenta una anécdota graciosa, tu voz interior te dice: «Es cierto, tenemos mucho más en común de lo que pensamos con las gentes del Neolítico. No somos tan modernos».


Ahora sí, es el momento de pasar la página y dar paso a nuestra narradora, que es mucho más divertida y didáctica que yo.


Con todos ustedes, Alba Saenc.











PARTE I

SEXO SIN DRAMAS






[image: Ilustración en blanco y negro de una estatua clásica masculina sobre pedestal, con una gran marca de labios impresos en la zona de la cadera.]
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¿UN COLECTIVO LGTBIQ+ EN LA ANTIGÜEDAD?






[image: Ilustración en blanco y negro de dos figuras clásicas enfrentadas, enmarcadas por un gran trazo de pincel en forma de corazón.]




Supongo que cuando hablamos de la comunidad LGTBIQ+ a nadie más que a mí y a unos pocos frikis de la historia se nos va la cabeza a la Antigüedad. A menos, claro, que se consideren «antiguos» los disturbios de Stonewall del 69, el comienzo de una conquista de derechos por parte de la comunidad. Pero antes de eso, debes saber que no todo era represión y silencio… y que a pesar de que la historia de la diversidad sexual no es precisamente una línea recta hacia el progreso, en muchas civilizaciones antiguas ya podemos encontrar similitudes a lo que ahora etiquetamos como «liberación sexual». Vamos a rellenar esos huecos que quedaron en blanco en clase de Historia hablando de sexo y relaciones tomando Mesopotamia como punto de partida.


Empezamos con ganas. Tantas que nos vamos a once mil años antes del presente. En pleno Neolítico, antes de que existieran ciudades como tal, ya encontramos representaciones explícitas de carácter sexual a lo largo y ancho del Creciente Fértil —zona histórica de Oriente Próximo situada entre el mar Mediterráneo y el golfo Pérsico. Göbekli Tepe o Karahan1 Tepe son algunos de esos yacimientos.


Figuras humanas abiertas de piernas, esculturas de hombres agarrándose el amigo erecto a tope de power con las dos manos2. ¿Y qué me dices de la famosa escultura de los amantes de Ain Sakhri? Probablemente, la primera representación de un coito humano de la historia. ¡Pero no te lo pierdas! También se han encontrado falos aislados tallados en piedra de casi un metro que podrían haber servido como objetos rituales o símbolos de fertilidad. ¡Ah!, y hay una propuesta que dice que los falos de piedra de WF16 (un asentamiento ubicado en Jordania) podrían haberse usado a modo de manos de mortero para preparar comida… Vaya, parece que hemos perdido la costumbre de hacer pan con erotismo.


¿Qué nos dice esto de nuestros ancestros? Pues no es que decidieran esculpir o grabar estas figuras por diversión, sino que probablemente estuvieran inmersos en un sistema de creencias más amplio, en el que la sexualidad tendría un papel fundamental. ¡No nos olvidemos de que estamos hablando de sociedades en las que sobrevivir dependía de la fertilidad! Ya fuera la de la tierra, o la de los humanos. Así que no era viable que el sexo fuera un tabú. Al contrario, era poder, vida, continuidad y conexión espiritual con aquello que ellos consideraban divino. Lo de que el sexo es algo sucio y pecaminoso… vino después. En este momento formaba parte del orden cósmico, y eso es mucho decir.


¿Por qué te cuento esto? Porque vamos a ver cómo ha sido la evolución de la concepción del sexo a partir de entonces adentrándonos en Grecia y Roma. ¿Preparados para desmitificar unos cuantos bulos?


GRECIA: mucho deseo… pero jerarquizado


La Grecia clásica es probablemente la civilización más mitificada en cuanto a «libertad sexual». No son pocos los bulos que circulan por internet diciendo que «en Grecia la gente vivía su sexualidad sin que nadie fuera criticado por sus gustos». El error está en que confundimos libertad con permisividad desigual.


Al igual que en Mesopotamia, no existía un tabú en cuanto al sexo. Tampoco lo había respecto a las relaciones sexuales entre hombres que se dieran en un marco romántico —como en el mito de Jacinto y Apolo— e incluso educativo —como en el caso de los erómenos y los erastas (adolescentes de clase alta y sus mentores adultos, respectivamente)—. ¡Pero ni estamos hablando de relaciones horizontales ni de relaciones libres! El sexo entre alumno y mentor era un ritual de iniciación que tenía más que ver con el poder y el control que con la libertad sexual; se buscaba generar en el erómeno admiración por su maestro y así convertirlo en un buen ciudadano, modelando su carácter y su moral. Bastante turbio y cuestionable éticamente desde nuestros ojos actuales, por supuesto.


En general, las normas griegas eran muy claras: si eras un ciudadano libre, jamás debías adoptar el rol pasivo en el sexo. ¿Por qué? Porque ser el que recibía te colocaba al nivel de las mujeres (la última caquita de la sociedad), de los esclavos o de los bárbaros. Si querías conservar tu estatus, más te valía ser el sujeto dominante… ¿O es que estabas dispuesto a ser el protagonista de un escándalo público? ¡Así que tan liberales no eran! ¡Y mucho menos si nos metemos en el temita de las relaciones lésbicas!


Ya sabéis que las mujeres en la antigua Grecia eran prácticamente invisibles (en el fondo los hombres les tenían miedo porque consideraban su sexualidad como factor de dominio sobre ellos). La única que se nos cuela en el canon es Safo de Lesbos, que escribió versos bien apasionados a otras mujeres. Que sí, que su figura ha sido reinterpretada hasta la saciedad…, pero sus poemas dejan claro que el deseo entre mujeres existía antes del hashtag #lesbiancore.




DATO RANDOM [image: ] Un caso especial es el del ejército espartano. Allí se promovían las relaciones homoeróticas entre soldados para afianzar la lealtad y el coraje en la batalla. Vamos, el Tinder hoplita.





ROMA: hipocresía, leyes selectivas y pasivos denigrados


Los romanos eran menos chill que los griegos con el tema de las relaciones homoeróticas entre hombres. Consideraban que era un vicio griego del que había que deshacerse por no ser natural. De hecho, había una ley creada en época republicana para castigar este tipo de prácticas: la Lex Scatinia. Están documentados testimonios de algunas relaciones reales entre dos hombres y sus respectivas consecuencias legales. Pero ¡ojo!, solo se aplicaba en ciertos casos… En otros, ¡se hacía la vista gorda!


El principio rector era el mismo que en Grecia: el ciudadano debía ser siempre el sujeto activo. Vaya, que si te pillaban haciendo el delicioso con otro hombre que era tu esclavo, aunque estaba feo a ojos de la sociedad, no era para tanto si tú3 eras el que manejaba el cotarro. ¡Porque lo habías sometido como buen romano! Claro que el rol pasivo, considerado afeminado —mollis— te ponía en la escala social más baja. Aun así, someter a un hombre, aunque fuera esclavo, te hacía mucho más «máquina» que someter a una mujer4.




DATO RANDOM [image: ] Un señor llamado Calidio de Bolonia fue pillado en la habitación de un hombre casado y le acusaron de adulterio, ¡pero se sacó de la manga una excusa legendaria!: «Perdone usted, pero no he venido aquí por la esposa, sino por el amor de un esclavo». Y aunque fuera una falsa excusa, fue absuelto porque era mucho peor cometer adulterio que someter sexualmente a un esclavo; es decir, a alguien inferior a un verdadero ciudadano romano.





¿Y las relaciones entre mujeres? Al igual que en Grecia, invisibilizadas o directamente ridiculizadas… Compruébalo tú mismo en esta poesía de Marcial:




Da por culo a los chavales la lesbiana Filenis y más furiosa que un marido empalmado taladra a once chavalas por día. Arremangada juega también a la pelota y se pone amarilla de polvo y las halteras pesadas para atletas hace girar con músculo fácil, y embarrada de la hedionda palestra se somete a los golpes del monitor untado de aceite. Y no come ni se reclina antes de vomitar siete chatos de vino; a ellos piensa que puede volver, cuando ha comido dieciséis albóndigas. Después de todo esto, cuando se pone cachonda, no la mama —esto lo cree poco viril—, sino que devora por completo el sexo de chavalas. Los dioses te concedan una mentalidad, Filenis, adaptada a ti, que crees viril lamer coños.





Vamos, que, aunque no había legislación específica para este caso, sí había una clara censura cultural. ¿Que no encajabas en el modelo de mujer decorativa y sumisa? Eras una caricatura ridícula.


Pero ¿y si te digo que había un «sacerdocio queer» con permiso del Estado?


Efectivamente, se trata del «colectivo» de los galli, sacerdotes del culto a la Magna Mater (más conocida como la diosa Cibeles, original de Anatolia pero integrada en Roma desde el 204 a. C). ¿Por qué me refiero a ellos como «queer» entre comillas? Aunque no conviene utilizar términos modernos para describir comportamientos de sociedades antiguas, los galli son lo más cercano a nuestro concepto de «transexual». Eran personas castradas voluntariamente, a las que se referían en femenino y que «recorrían la ciudad con túnicas vistosas y escoltadas por flautistas» durante las festividades públicas a la diosa, según Dionisio de Halicarnaso.


¿Cómo era posible que una sociedad tan obsesionada con la virilidad y la masculinidad permitiera esto? La realidad es que la gente no sabía muy bien cómo digerir la existencia de los galli, personas que, además, tenían un estatus sagrado e inviolable. ¡Formaban parte del calendario oficial de actos religiosos! Es normal que muchas personas con tendencias sexuales fuera de lo habitual en aquella sociedad encontraran un refugio en este sacerdocio (donde, al fin y al cabo, podían expresarse y al mismo tiempo formar parte de Roma). Algunos autores nos cuentan que incluso suscitaban atracción sexual tanto entre hombres como entre mujeres.




[image: Ilustración en blanco y negro de dos ramas con hojas y frutos opuestos, dispuestas simétricamente.]






DATO RANDOM [image: ] En la actualidad existe una comunidad similar en la India. Son los hijras, un grupo de personas castradas no binarias o transgénero asociado tradicionalmente a un culto religioso y que, al igual que los galli, se visten de forma llamativa y forman parte de ritos festivos.





Entonces… ¿existía un colectivo como tal? Repito que no conviene que usemos términos modernos para hablar de culturas y sociedades antiguas, puesto que su concepción era muy diferente a la nuestra y tampoco usaban nuestras etiquetas. No podemos hablar de «gays», «lesbianas», «transexuales» o «no binarios», aunque sí podemos afirmar que existían personas que desafiaban las normas sexuales y de género de su tiempo. Tampoco podemos asegurar que como especie hayamos tenido una historia de represión constante, sino más bien una trayectoria zigzagueante. A veces total libertad y tolerancia, otras invisibilización e hipocresía. Una de cal y otra de arena.
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SHHH… ESTO SE QUEDA EN FAMILIA: SEXO, PODER Y LINAJE DIVINO






[image: Ilustración en blanco y negro de un busto egipcio con tocado, rodeado de figuras de espermatozoides a ambos lados.]




¿Alguna vez te has liado con un amigo y te has arrepentido al instante porque tenéis tanta confianza que lo sientes como si fuera de tu familia? Pues los antiguos egipcios lo llevaban al siguiente nivel… y nada de metáforas ni arrepentimientos. Estamos hablando de una de las sociedades en las que el sexo era visto como algo sagrado, asociado a la fertilidad y regeneración ¡Y no solo entre la corte! Te recomiendo que dejes de lado tus ideas y valores para que puedas llegar a entender un mundo en el que lo de «mantener las cosas en familia» iba muy en serio.


¿Por qué el sexo era algo sagrado en el Antiguo Egipto?


Pues tenemos que buscar la respuesta en su religión: los dioses egipcios habían tenido sexo entre sí para crearse a sí mismos, pero también para crearnos a nosotros. Al principio, no había muchas personas diferentes con las que hacer el amor, así que todo quedaba en casa… ¡Si querías perpetuar la especie, no había otra!


Con el paso de los años, la creencia de que los faraones y las personas importantes tenían sangre divina hizo que la endogamia entre las clases altas se practicara cada vez más. ¿Para qué ibas a «contaminar» tu linaje con un random si sabías que tu hermano tenía sangre divina? Así, la endogamia se convirtió en una estrategia común entre la élite egipcia para reforzar su legitimidad. Aunque a veces era suficiente con que solo un progenitor, especialmente la madre, tuviera sangre divina. ¿Buscar el amor verdadero? ¡Pa’ qué! Con ese linaje, lo principal era no rebajarse al pueblo llano, claro.


Si entre los dioses egipcios había tanto mamoneo, ¿podemos suponer que entre la élite existía algo similar a eso de «relación abierta»? Digamos que es preferible hablar de cierta flexibilidad sexual… pero no igual para todos. Creo que ya sabes por dónde van los tiros… Efectivamente, el faraón podía tener varias esposas (aunque hubiera una principal) y concubinas porque nadie le iba a mirar mal; al fin y al cabo, ese era su rol político y religioso. Pero ¡ay de las mujeres! ¿Cómo te ibas a acostar con otro si de ti se esperaba una descendencia clara? Sabiendo esto, podemos decir que lo de las relaciones abiertas es una verdad a medias y que este privilegio tenía siempre nombre de varón.


Pero estarás pensando: algo bueno debería tener ser mujer en el Antiguo Egipto, ¿no, Alba? Pues sí, mira. ¿Sabías que la sexualidad femenina no era tan tabú como ahora? Que vamos de modernos, pero todavía hay mucho «macho alfa» al que no le gusta que las mujeres disfruten de su sexualidad libremente porque lo consideran «sucio». Para tu sorpresa, en Egipto, el deseo femenino no era un problema religioso. Si eras mujer, podías casarte, divorciarte y volver a casarte. Todos entendían que, al igual que los hombres, ellas también tenían derecho al placer. Eso sí, las normas sociales seguían pesando, sobre todo en las clases altas. Así que era mejor que no tomaras mucho la iniciativa en público…


Respecto a las relaciones homosexuales, no tenemos evidencias claras ni de su condena ni de su aceptación oficial 5. Existe la posibilidad de que se dieran este tipo de relaciones, pero no podemos afirmar que estuvieran normalizadas. Lo que sí sabemos es que el matrimonio tenía que ser, sí o sí, entre un hombre y una mujer. Al fin y al cabo, el objetivo del matrimonio en Egipto era tener hijos y perpetuar el linaje.


Todo esto de la sangre divina, matrimonios entre hermanos, etcétera, está muy bien entre la aristocracia, pero… y el pueblo, ¿qué? Aunque no tenemos tanta información como la referida a la élite y tampoco los egipcios nos han dejado diarios con salseos, tenemos suficientes pistas como para afirmar que entre la población de a pie también se vivía la sexualidad con bastante naturalidad.


Los estudiosos no se ponen muy de acuerdo respecto al concepto «matrimonio» porque no se hacía una gran ceremonia religiosa. Era el hecho de que una pareja se fuera a vivir junta lo que les convertía en marido y mujer. De la misma manera, se entendía que la pareja se había divorciado cuando dejaban de convivir. El divorcio no tenía consecuencias religiosas, de hecho, te podías volver a casar después de divorciarte, tanto si eras hombre como si eras mujer.


¿Se podían tener varios matrimonios a la vez?


Pues parece que no había una ley que lo prohibiera para los hombres, pero era raro que lo hicieran porque se esperaba que ellos sostuvieran gran parte de la carga económica… ¡Y recordemos que el objetivo del matrimonio era reproducirse! A menos que tuvieras un puestazo, era complicado mantener a tres familias6.


A partir de ahí, cada pareja se organizaba como quería. Es cierto que la fidelidad no era una exigencia religiosa, pero es un tema con matices. A pesar de que no había leyes sagradas sobre el adulterio, porque el matrimonio no era una cuestión de Estado, las mujeres casadas no debían tener relaciones con otros hombres. Ahora vuelve a leer esa frase. Efectivamente, a los hombres sí se les permitía tener alguna aventurilla. ¡Querido lector, ya ves que el doble rasero viene de lejos! ¡Pero ojo! Que no todo era barra libre para ellos: la cosa podía ponérseles muy fea si eran sorprendidos metiendo las narices en un matrimonio que no era el suyo. Veamos algunos documentos de Deir el-Medina que hablan sobre este tema:




	
Sobre la fidelidad femenina. Uno de ellos afirma que «una esposa no debe hacer el amor, no debe mantener relaciones sexuales»… con otro hombre que no sea su marido, claro. Se daba por supuesta la fidelidad femenina porque esta implicaba una estabilidad doméstica (perpetuar el linaje, heredar propiedades, saber con seguridad quién era el padre…). Aunque serle infiel a tu marido no era un crimen, sí era una fuente de conflicto. Podías perder derechos económicos tras el divorcio y, sí o sí, te enfrentabas a tremenda funa por haber roto la estabilidad familiar.


	
Sobre la fidelidad masculina. En otros documentos podemos leer claras denuncias públicas contra hombres que habían tenido aventuras con mujeres comprometidas o casadas. ¿Las consecuencias? Más que legales, eran sociales. La comunidad se organizaba para armar escándalo y a veces hasta se exigía un castigo. Como ves, las consecuencias de una infidelidad no son tan distintas a las actuales. Quizás la principal diferencia es que, para los antiguos egipcios, lo «malo» no era tanto el acto de romper la confianza que tu pareja había depositado en ti acostándote con otra persona, sino más bien el cómo esto podía afectar a la estabilidad y reputación del otro hogar. Al fin y al cabo, habías robado la mujer de otro hombre.





Al igual que hoy, la infidelidad no era un crimen divino ni una cuestión de Estado. ¡Pero sí era un lío social e incluso legal!, especialmente cuando traía consigo embarazos sorpresa, herencias en disputa o esposas humilladas. En resumen, el sexo era libre (no mataban a nadie)… hasta que alguien se ofendía, denunciaba, o perdía propiedades. Pues como ahora, más o menos.


Spoiler:


Los egipcios no fueron los únicos en jugar a los Sims con su propio árbol genealógico. Tal obsesión por casarse entre familiares no se dio únicamente en Egipto. Al contrario, se convirtió en un clásico de la historia del poder. ¿O es que no te suena Carlos II «el Hechizado»? No, no podía terminar este capítulo sin hacer mención a las monarquías europeas modernas, en especial a la de los Habsburgo. Carlos II de España es el claro ejemplo de las consecuencias que puede tener casarte con parientes cercanos. Carlos era hijo de Felipe IV y Mariana de Austria, quienes tenían una relación de tío-sobrina. El nivel de consanguinidad que tenía Carlos II hizo que su salud física y mental fuera tan lamentable que le apodaran «el Hechizado», aludiendo a una posible influencia de la brujería. ¡Ya te digo yo qué tipo de «brujería», la de tener sueños húmedos con tu sobrina de protagonista! El ir buscando la pureza de sangre y las alianzas estratégicas entre casas reales… les jugó la peor pasada de todas. El chaval murió sin descendencia y en Europa se lio una gorda: la Guerra de Sucesión española, que terminaría colocando a los Borbones en el trono.


¿Y qué me dices de la aristocracia actual?


Okay, ya no se casan entre hermanos7, pero la «endogamia de estatus» sigue presente. Ahora no te dicen «eres la princesa, mantén la sangre de tu estirpe limpia», pero sí que te comen la oreja con un sutil «búscate a alguien con tu mismo estilo de vida, que entienda tu entorno y que venga de una buena familia». Traducción: o te buscas a alguien de tu mismo nivel social y con unos cuantos millones en la cuenta, o te desheredo.


Y si no, que se lo pregunten al príncipe Harry. Sí, el pelirrojo, o «el Weasley», como a mí me gusta llamarle. El hijo de la difunta lady Di la lio pardísima el día que se enamoró de Meghan Markle: actriz, afroestadounidense y divorciada. ¡Cómo no iba a hacer temblar los cimientos de Windsor! La chiquilla podría ser encantadora, pero no encajaba para nada en el molde de la familia real británica. ¿Resultado? Racismo encubierto8 y acoso mediático: portada tras portada, declaraciones explosivas, breaking news tras breaking news, y una mudanza exprés bautizada como «Megxit» por la prensa. Un ejemplo actual de cómo las élites se siguen moviendo por reglas de sangre, protocolo y linaje.


Que sí, que lo de que «el amor todo lo puede» es muy bonito en películas y en libros, pero que el sesgo de «casarte entre los tuyos» sigue igual de vivo hoy que en el Antiguo Egipto. Al menos actualmente no de manera tan literal, pero la esencia de mantener un estatus está ahí, aunque venga disfrazado de portada de Vogue y no en formato jeroglífico.
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¿BRANDY Y CACA DE COCODRILO EN LA VAGINA? LA HISTORIA (NO TAN MODERNA) DE LOS ANTICONCEPTIVOS






[image: Ilustración en blanco y negro de un cocodrilo con patrones geométricos en el cuerpo, sujetando un preservativo con la boca sobre fondo con puntos y un círculo gris.]




¿Sabías que en el Antiguo Egipto meterse caca de cocodrilo en la vagina servía como método anticonceptivo? ¿O que en el siglo XIX las mujeres se metían una esponja empapada en brandy para evitar quedarse embarazadas? ¿Has oído hablar de los primeros condones hechos de tripas de animal? Si piensas que controlar la natalidad es una movida del siglo XX es que te faltan papiros por leer. Desde que el mundo es mundo se han buscado maneras de controlar la reproducción, de mantener sexo sin las consecuencias obvias. ¡Y de nuevo asistimos a una muestra de la interminable creatividad del ser humano!


EGIPTO: ¿espermicidas olor «pantano estancado»?


Egipto fue la primera civilización que nos dejó información por escrito sobre métodos anticonceptivos. En concreto, el primer texto que habla de esto es el Papiro de Petri (1850 a. C.). En él nos encontramos recetas caseras antiquísimas para evitar tener un bebesote. ¿Que si eran fiables? Yo creo que no mucho, pero juzga tú mismo:




	
Opción A. Mete caca de cocodrilo en un pesario (dispositivo barrera) e introdúcelo en la vagina. ¡Los espermatozoides no aguantarán tremendo tufo! ¡Y tu pareja puede que tampoco!


	
Opción B. Si la anterior no ha dado resultado y te has quedado embarazada, a la próxima prueba a cambiar la caca de cocodrilo del pesario por una pasta de miel y natrón (un tipo de sal) y sigue el mismo procedimiento.





También se hablaba de una sustancia gomosa de origen vegetal y llegaron a sustituir la caca de cocodrilo por caca de elefante. A ver, muy sexy y apetecible no suena, pero algo de lógica podían tener estos métodos: actuaban como barrera física y, en ciertos casos, como espermicida.


¡Pero no te creas que eran unos atrasados! En otro papiro más moderno conocido como el Papiro de Ebers (1150 a. C.) se menciona un componente que, hoy en día, sabemos que ayuda a mantener ácida esa zona de ahí abajo, creando un ambiente hostil para los espermatozoides. Esto es el ácido láctico, que salía del árbol de acacia. Según este papiro, si se combina con miel obtienes el anticonceptivo natural perfecto. No te recomiendo que lo pruebes… por lo que sea.


Aun así, estas opciones son mejores que las que proponía el Papiro de Berlín (1300 a. C.), llenas de magia, hechizos y rituales. ¡La base científica brillaba por su ausencia! Ya lo dice el profesor Himes: el Papiro de Petri es «parcialmente efectivo (…), el de Ebers es mejor porque combina características físicas y químicas y el de Berlín es magia y no merece la pena».




DATO RANDOM [image: ] Según el historiador griego Estrabón, entre las clases altas del Antiguo Egipto se realizaban cirugías de extirpación de ovarios (aunque no tenemos pruebas arqueológicas que lo sustenten). ¡Tenía que estar la cosa chunga para que prefirieran abrirse en canal antes que arriesgarse a morir en el parto!





Yo no sé cuál de estos métodos utilizaría Cleopatra, pero la realidad es que la tía solo se quedó embarazada tres veces. Es probable que utilizara métodos propuestos por el mismísimo Aristóteles, pero para eso tendríamos que hacer un salto temporal a la antigua Grecia.


CHINA: sapos fritos, esencias vitales y alquimia anticonceptiva


Antes de pasar a la Antigüedad clásica, vamos a dejar nuestro eurocentrismo a un lado y hagamos un pequeño apunte sobre los curiosos métodos anticonceptivos de la antigua China, datados hace más de 4.000 años.


¿Se te antoja una fritura en mercurio de dieciséis renacuajos? ¡Cómo que no, pero si seguro que están buenísimos! ¡Y encima puedes tener sexo sin riesgos! Ah, es verdad, que el mercurio también es tóxico para el ser humano… Efectivamente, este es uno de esos métodos encontrados en un recetario chino.


Pero ¡quieto parao!, que aún hay más: ¿te apetecería más un plato de harina de trigo, alubias, hierbas y semillas de albaricoque? Así a bote pronto, tiene mejor pinta. Si no fuera por el hecho de que las semillas de albaricoque tienen cierto componente tóxico. Es curioso porque estos dos métodos de alguna manera tenían una base bioquímica.


Además de estos remedios naturales, los antiguos chinos usaban el clásico de la «marcha atrás» pero llevado al extremo: el coitus reservatus. Es decir, que de ninguna manera el hombre podía terminar. ¿Por qué? Porque se creía que el semen contenía la esencia de la persona, y que cuantas más veces se evitara eyacular, más fuerte se volvía. Desde luego que, al menos, más energía ibas a tener si evitabas tener un bebé que no te dejara dormir por las noches.


GRECIA Y ROMA: ciencia, superstición y esponjas con vinagre


No te creas que en Grecia se dejaba de lado la magia y la superstición, pero sí que es cierto que dieron un paso más hacia la medicina basada en la observación. Desde tiempos de Hipócrates (460 a. C. - 370 a. C.) se hablaba sobre la «marcha atrás» y la técnica infalible de usar los dedos para limpiar la vagina. Espero que se haya entendido la ironía. ¡Pero lo más curioso de todo es que Hipócrates llegó a la conclusión de que las mujeres con sobrepeso tendían a ser más infértiles! Lo cual es sorprendente teniendo en cuenta que en aquel momento no se sabía que el sistema endocrino existía.


Pero si alguien le dio a las mujeres griegas y romanas un porrón de métodos anticonceptivos este fue el biógrafo de Hipócrates, considerado también el mejor ginecólogo de la Antigüedad: Sorano de Éfeso (siglo II d. C.). Amplió las enseñanzas de Hipócrates y propuso nuevos métodos anticonceptivos: que si sentadillas, que si aguantar la respiración cuando el hombre eyaculaba, que si estornudar después de hacer el delicioso… Además de esta sarta de lo que ahora podemos considerar estupideces, también hablaba de remedios naturales similares a los que hemos visto en Egipto. Por ejemplo, antes del coito recomendaba ponerse lana empapada en mezclas vegetales o directamente aplicarse ungüentos hechos con miel, aceite de cedro, mirto, alumbre… O hacerse una pastilla con cera y tragártela ayudándote de vino aguado.
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